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			A mi hijo, Miguel Plaza Moreno,

			recordando aquellos tiempos en los que creía en las aventuras y en los héroes,

			y a Guillermo y a Marcos Martín Plaza, que seguirán sus huellas.
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			1. SUEÑOS DE GLORIA EN VIVAR

			En un lugar del condado de Castilla, cerca de la próspera ciudad de Burgos, dos niños se peleaban, espada en mano, en un interminable combate cuerpo a cuerpo. No había heridas ni sangre, pero sí muchas palabras y más ganas aún de convertirse en los mejores guerreros del mundo.

			—¡Os echaré del territorio, perro! —gritaba uno de ellos.

			—¡Vos y cuántos más! —se defendía el otro.

			—No me hagáis reír. Yo solo me basto para haceros morder el polvo a vos y a todos vuestros parientes.

			—Dejaos de palabras y preocupaos de manejar mejor la espada.

			—¿Estáis buscando una estocada? —Le miró a los ojos apuntándole con su arma—. ¡Con gusto os complaceré!

			—Rendíos y entregadme esa fortaleza que hace frontera con mi territorio.

			—Defenderé hasta la muerte mis dominios. Un castellano nunca se rinde...

			—Eso no vale —protestó el más alto con un tono de voz menos solemne del que habían empleado hasta entonces—. Yo soy el castellano y vos sois el navarro.

			—¿Por qué siempre tengo que ser yo el enemigo?

			—Porque mi padre es el que lucha contra los navarros. El vuestro...

			Esta y otras discusiones parecidas tenían los dos niños los días que jugaban a luchar, y como luchaban todos los días, los dos amigos no cesaban de pelearse en su imaginario campo de batalla, porque aspiraban a ser los mejores caballeros del mundo. Sus interminables combates, sin embargo, solían ser interrumpidos con frecuencia.

			—¡Rodrigo, venid a casa a comer!

			—No puedo, madre. Aún me quedan por conquistar las tierras de La Rioja.

			—Hacedlo después de comer. ¿Os creéis que los soldados no comen?

			—¡Pero, madre…!

			—Venga, no discutáis, que se enfría el asado. Venid a comer. Así estaréis más fuerte.

			—Está bien. —Y, dirigiéndose a su amigo, añadió—: Lo dejamos aquí. Recordadlo. Vos pisabais esa roca y yo os estaba atacando.

			—¡Vale!

			—¿Venís a comer con nosotros?

			—No creo que en vuestra casa les guste. Yo soy hijo de un labriego, y vuestro padre es infanzón de Castilla y el que gobierna estas tierras.

			—Eres mi amigo, y eso es lo importante. Cuando el rey me nombre conde, ya que voy a conquistar nuevas tierras para Castilla, vos estaréis a mi lado, como ahora. 

			—¿Seguro?

			—Seguro. ¡Nunca os dejaré solo!

			Nada más pronunciar estas palabras, se oyó, a lo lejos, el retumbar de los cascos de los caballos. 

			—¡Eh!

			Entonces Rodrigo dio tranquilamente la espalda a su amigo y corrió hacia aquella nube de polvo que se acercaba al pueblo. No se veía nada, pero el niño ya sabía de quién se trataba.

			—¡Padre! ¡Padre! 

			Diego Laínez —su padre— pertenecía a la baja nobleza, aunque se casó con una dama de alta cuna. Más importante que un hidalgo, pero menos que un conde, era un infanzón de Castilla que tenía bajo su dominio varios pueblos cercanos a Burgos y limítrofes con las tierras de Pamplona. Su misión era defender las fronteras del reino.

			—¿Habéis conquistado más poblados?

			—No ha habido lucha esta vez, hijo. Ha sido una expedición de fuerzas. Esos perros navarros han de saber que siempre estamos con las armas afiladas y dispuestos a entrar en combate.

			—La próxima vez llevadme con vosotros, padre. ¡Mirad qué bueno soy! —dijo, moviendo en el aire la espada de madera que le había regalado su abuelo. 

			—Todo a su tiempo, hijo.

			Rodrigo aún no había cumplido ocho años, pero ya era un experto en manejar las armas y sabía montar a caballo mejor que los jinetes del batallón. 

			Agotado por la carrera, el niño se alzó a lomos de la montura de su padre. Al fondo se veía el pueblo, y también a su madre, que ya se había olvidado de la comida y corría a recibir a su marido con los brazos abiertos. Muño, el hijo del labriego, los miraba desde un rincón, admirando la suerte de su amigo, cuyo padre mandaba un escuadrón de victoriosos guerreros.

			De todos eran conocidas las gestas de Diego Laínez. Además de defender firmemente la frontera oriental de Burgos, había conquistado para su rey las fortalezas de Úrbel, La Piedra y Ubierna. Eran tiempos de gloria para el señor de Vivar.

			Rodrigo, que había vivido ese ambiente de continua pelea, soñaba con ser un guerrero tan valeroso como él y con dominar las tierras que alcanzaba a ver desde el campanario de la iglesia, y aún más lejos. Y su padre le enseñaba a usar cada vez mejor las armas y hasta le daba lecciones de estrategia. 

			—¡Recordadlo, Rodrigo —le gustaba repetir—, un guerrero debe saber manejar bien las armas, pero mejor la cabeza!

			Y el joven Rodrigo se lo repetía, a su vez, a su amigo Muño, el hijo del labriego, que no lo veía nada claro.

			—Pero, Rodrigo, nosotros no tenemos casco.

			—¿Y qué?

			—Pues que nos romperemos la crisma si comenzamos a cabezazos con los enemigos. Mi cabeza es muy dura —dijo, dándose un manotazo en ella—, pero ¿no es mejor una buena espada?

			Rodrigo se sentía incapaz de explicar a su amigo lo que su padre le quería explicar con ello. Así que atajó.

			—Olvidad lo que os he dicho. Cuando vayamos a la batalla, seguidme y haced siempre lo que yo haga.

			—¡Qué bien! ¿Vamos a ir a pelear por fin de verdad?... —preguntó Muño—. ¿Ya nos deja ir vuestro padre?

			Por aquel entonces no había grandes batallas. Eran tiempos de casi paz. Una paz incómoda, salpicada de escaramuzas y ataques de uno y otro bando. Resultaba amenazante una frontera tan cerca de Burgos, la capital del condado, la ciudad donde estudiaba Sancho, el infante. 

			El rey Fernando I tomó una decisión, y se lo comunicó a sus fieles, entre ellos, a Diego Laínez.

			—Tenemos que ampliar nuestro territorio por el este. Así que vamos a atacar las posiciones del reino de Pamplona. Se prepara la gran batalla. 

			El propio monarca llegó personalmente con sus tropas, pero a Diego Laínez le concedió el honor de ser la avanzadilla que abriese el hueco en el ejército enemigo.

			—Así lo haré, majestad.

			—Id preparando todo lo necesario para entrar en combate. ¡Antes del otoño la victoria ha de estar de nuestro lado!

			Según habían pactado, era la batalla definitiva: si vencían los castellanos, se quedarían con los territorios próximos a su frontera, camino de La Rioja; si triunfaban los navarros, percibirían gran cantidad de dinero y la promesa de no volver a ser atacados.

			Ambos reinos se jugaban mucho. El padre de Rodrigo andaba muy ocupado con los preparativos de la batalla, así que apenas podía ver a su hijo, que se hacía grandes preguntas.

			—¿Nuestros enemigos no son los moros? —le preguntó a su padre un domingo al salir de la iglesia.

			—¡Los enemigos son todos aquellos que te atacan o pueden atacarte para conseguir tus tierras o robar tus riquezas!

			Su padre ya había ido con las tropas del rey Fernando, y Rodrigo le esperaba impaciente mientras proseguía con sus duelos de cada día con Muño, que se había convertido en su mejor amigo. 

			Un atardecer, al fin, apareció su padre con algunos de sus hombres en la lejanía. Regresaban victoriosos de la batalla de Atapuerca. Diego Laínez, sin embargo, se desplomó del caballo en cuanto se acercó a su casa.

			Estaba malherido, pero su rostro mostraba honda satisfacción, pues acababa de ampliar las fronteras de Castilla. 

			A las pocas semanas falleció el infanzón de Vivar, que había dado la vida por su rey. Las gentes burgalesas, al pasar ante el cadáver, suspiraban con pesar:

			—¡Dios mío, qué buen vasallo!

			Y Rodrigo, con los ojos cansados de llorar, gritó, mirando al horizonte:

			—¡Seguiré vuestros pasos, padre!
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			2. CABALGANDO JUNTO

			AL ­INFANTE SANCHO

			A la muerte de su padre, Rodrigo no era niño, pero tampoco tenía la edad legal para defender y gobernar el territorio fronterizo que había heredado. Así que su abuelo, Nuño González, pidió al rey que permitiese entrar a su nieto en la escuela real, donde se educaban los hijos de los condes y el mismísimo príncipe Sancho.

			Esta escuela, fundada por el propio rey Fernando, no estaba en León, la capital del reino, sino en Burgos, la ciudad que crecía al ritmo de la grandeza de Castilla. La ciudad tendría ya unas trescientas casas alrededor de un castillo desde el que se alcanzaba a ver Vivar y las tierras fronterizas del reino de Pamplona. 

			A Burgos llegó Rodrigo, un adolescente con muchas ganas de aprender y aún más de guerrear. Eran tales su inteligencia, pasión y valentía que el propio infante lo tomó en su séquito como paje. A pesar de la diferencia de edad (el hijo del rey tendría nueve años más), se fueron haciendo los mejores amigos. Ambos solían conversar al acabar sus clases.

			—¿Os gustan las leyes? —le preguntó el infante un día.

			—No tanto como la espada, pero mis antepasados fueron jueces de Castilla, y yo me conozco de memoria el Fuero Juzgo.

			—Un rey ha de saber guerrear, pero también ha de conocer a fondo las leyes de su reino y hacer justicia. Y vos, Rodrigo, sois el más joven y mejor preparado de mis súbditos —dijo, acordándose de los compañeros de escuela—. Quiero que estéis a mi lado. 

			—Siempre os serviré, majestad.

			—Acercaos, os he de confesar algo: no me fío de los condes de León, ni de sus hijos, son demasiado poderosos y se preocupan más de sus posesiones que de los intereses del reino. Si no los mantengo a raya, algún día se rebelarán.

			—¡Seré vuestro más fiel servidor! —confesó Rodrigo.

			—¡Y también mi amigo! —añadió el infante, dándole un abrazo—. Un rey ha de tener amigos en los que confiar ciegamente. Voy a formar un grupo de caballeros fieles, como vos, en los que me apoyaré cuando esté en el trono. 

			La amistad entre el infante Sancho y el joven Rodrigo crecía día a día, y eso se apreciaba tanto en el patio de armas como en los largos paseos por la orilla del río Arlanzón. 

			Aunque aún era un adolescente, Sancho quiso contar con él para su primera misión diplomática.

			—El rey Al-Muqtadir de Zaragoza no ha pagado los tributos al reino de León. Mi padre me ha dicho que tome a algunos de sus hombres y vaya a reclamárselos. Es mi primera misión diplomática y quiero que cabalguéis junto a mí.

			—¿Habrá pelea? —Los ojos le brillaban a Rodrigo. Llevaba toda su vida entrenándose en el manejo de las armas y estaba ansioso por mostrar sus habilidades. Entonces se acordó de la primera espada de madera que le regaló su padre.

			—¡Oh, no! Llevaremos un pequeño ejército bien armado para mostrarles nuestro poder, pero no intervendremos a no ser que sea necesario. ¡La mejor victoria es la que se obtiene antes de llegar al campo de batalla!

			Junto al príncipe, el joven Rodrigo cabalgaba orgulloso. Sentía el viento de frente y era como si ya respirara el olor de los combates. 

			A su lado, el infante Sancho le sorprendió al suspirar:

			—¡Tuvimos suerte de que se derrumbara el califato Ome­ya!

			—¿Qué decís, majestad?

			—Pensaba en voz alta, Rodrigo. Ya sabéis que, así, divididos como están, es fácil dominar a los sarracenos. 

			—¡Oh, sí!

			Rodrigo conocía bien la historia reciente. En la época de sus abuelos, los territorios cristianos (los reinos de León, Pamplona, Aragón y el condado de Cataluña) eran pequeños y vivían atemorizados por el poder de los árabes, que habían formado el muy extenso califato de Córdoba. Su general Almanzor, invicto en mil combates, amplió las fronteras y amenazaba con dominar toda la Península; pero entonces se unieron los nobles cristianos y le derrotaron en la batalla de Calatañazor, no muy lejos de las tierras que ahora pisaban. Ahí se frenó el avance musulmán.

			A la muerte de Almanzor, el califato de Córdoba estalló en pedazos. Todos querían gobernar, y aquel muy extenso territorio se dividió en multitud de pequeños reinos, o taifas, al frente de cada cual había un monarca débil, más preocupado por el lujo en la vida de palacio que por el destino de su pueblo.

			Los cristianos comenzaron a atacar estos pequeños reinos, que, como apenas tenían ejército, eran fáciles de dominar, y entonces empezaron a exigirles abundantes riquezas. Las parias, como se llamaban.

			Los reyes moros pagaban esos tributos a cambio de ser defendidos en caso del ataque de sus vecinos. De esta manera, se enriquecían los reinos cristianos y se empobrecían, cada vez más, los aún brillantes reinos árabes.

			El infante Sancho llegó a Zaragoza con un ejército de trescientos caballeros. Rodrigo quedó admirado de aquella ciudad, que le pareció, al menos, diez veces mayor que Burgos. Tenía una doble muralla: la primera de ladrillo y adobe, y la interior de piedra y procedente de la época romana. No entendía cómo los árabes no eran capaces de defender una plaza tan bien guardada.

			—¡Sed bienvenidos, señores! ¡Nuestro rey, Al-Muqtadir, os aguarda en palacio!

			A todos les sorprendieron las amables palabras del jefe de la guardia árabe. Sancho y Rodrigo cruzaron, en silencio, una misma mirada de desconfianza.

			Llegaban para reclamar un tesoro y los recibían con los brazos abiertos.

			—¡Cuidado, majestad, puede ser una trampa! —le susurró Rodrigo.

			—¡Acompañadme a palacio —dijo el infante—, pero estad atento a cualquier movimiento!

			—¡Tendré los ojos muy abiertos y la espada siempre a punto!

			Al entrar en el lujoso salón de palacio, el rey los trató ­como si fuesen grandes amigos y, tras una larga cena, condujo al infante Sancho a una sala en la que estaban sus tributos, al tiempo que suspiró: 

			—¡Sería una lástima que estos tesoros se los llevaran otros!

			—¿Qué decís?

			—El rey de Aragón, vuestro tío Ramiro, está preparan­do un ejército para atacar mi reino. Mis espías me han informado del movimiento de sus tropas. Os estábamos aguardando...

			—¡Aquí estamos!

			El infante Sancho, que debía defender al rey moro que le pagaba sus tributos, se puso al frente de un ejército mixto de cristianos y musulmanes que sorprendió a la tropa aragonesa y la hizo retroceder hasta el río en el primer enfrentamiento. 

			En la otra orilla comenzó a rearmarse el enemigo mientras aguardaba los refuerzos. Rodrigo contemplaba con inquietud tales movimientos. Sancho, inexperto en las batallas, se preguntaba si debía atacarlos ahora o esperar a que sus hombres se recuperaran; pero el rey moro le dio la solución. Se imponía un ardid de guerra: su mejor guerrero se vistió con ropa cristiana, se infiltró en el desordenado campamento aragonés y atravesó con su espada a Ramiro I. 

			Tras dar muerte al asesino de su rey, los aragoneses huyeron desmoralizados. 

			—¡Victoria! —clamaron cristianos y musulmanes de Castilla y Zaragoza, los dos reinos amigos.

			El joven Rodrigo Díaz había vivido su primera batalla desde la retaguardia.

			—¡Seré pronto un caballero! —suspiró en cuanto entró en Burgos, y durante ese tiempo continuó con mayor pasión su formación en la escuela, si bien ya no estaba a su lado Sancho, a quien su padre había llevado a la corte.

			Una tarde en la que Rodrigo disputaba un combate contra tres compañeros a la vez, entró en el patio el príncipe:

			—¡Majestad!

			—He venido a buscaros, Rodrigo. Castilla está lejos de León. Mi padre quiere que gobierne este condado, y cuento con vos. ¡Mañana os armaré caballero!

			—¡Qué honor, majestad!

			—Recordadlo, sois mi amigo. Y estáis preparado para ser no un caballero, sino el mejor caballero de mi corte.
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			3. PRIMEROS DUELOS DEL CAMPEADOR

			A su muerte, el rey Fernando I dividió su reino entre sus tres hijos varones: Sancho, el primogénito, recibió Castilla; Alfonso, León, y García, Galicia y Portugal. Algo parecido había hecho su abuelo Sancho el Mayor de Pamplona, que fue el primer monarca de la cristiandad hispana.

			Tras leer el testamento, Sancha de León, la viuda y madre de los futuros reyes, juró que ella misma se encargaría de hacer cumplir la voluntad del monarca fallecido.

			—¡No hay derecho, Rodrigo! —se quejó amargamente el rey Sancho, tras abandonar la corte de León, camino de Burgos. Su fiel caballero cabalgaba a su lado, y, como buen político y estratega, añadió:

			—Tenéis razón, majestad. La división debilita. Ahora necesitamos ser fuertes para conquistar las tierras árabes. Siempre creí que cuando llegarais al poder comenzaríamos a extendernos por tierras musulmanas. 

			El nuevo rey de Castilla regresaba desencantado de León tras la lectura del testamento de su padre. Tanto al monarca como a Rodrigo les causaba honda tristeza la fragmentación de un reino que desde niños —desde siempre— habían conocido unido. Y al cruzar por el Pisuerga, que ahora era la frontera entre León y Castilla, Sancho suspiró:

			—Observad, amigo. Este río ayer bañaba unas mismas tierras y hoy sus aguas separan dos reinos.

			—Es una lástima, majestad —asintió Rodrigo—. La división debilita y enfrenta.

			Al regresar a Burgos, capital del nuevo e independiente reino de Castilla, Rodrigo fue a gobernar las tierras de Vivar heredadas de su padre. Allí estuvo durante un tiempo muy revuelto. Los reinos de Pamplona y de Castilla andaban en continuo enfrentamiento por delimitar las fronteras comunes de sus territorios, y eran tantas las luchas y los gastos militares que ambos reyes se citaron en un monasterio para arreglar sus diferencias.

			—¡Estas tierras, que vuestros hombres no cesan de hostigar, son mías! —dijo el primero.

			—¡Os equivocáis, pertenecen a mi reino, pero me las habéis arrebatado!

			Tras horas de discusiones inútiles, el rey navarro concluyó:

			—¡Que se decida en el campo del honor!

			—¡Así será! —dijo Sancho, ofuscado—. Aquí mismo, la próxima semana. Traed a vuestro mejor guerrero.

			—¡No lo dudéis! —sonrió el navarro, confiado—. Mi alférez real, Jimeno Garcés, de Azagra, nunca falla.

			—¡Jimeno Garcés! —repitieron los nobles castellanos.

			Conocían bien sus hazañas. Era el mejor guerrero navarro y no había perdido ningún combate.

			Los condes y los magnates se miraron entre sí y miraron a su rey.

			—Por Castilla peleará Rodrigo Díaz de Vivar, portaestandarte real, el más joven y valiente de mis caballeros.

			—¿Rodrigo? —Se oyó en el eco.

			El día señalado, los nobles de Navarra y Castilla se hallaban en primera fila de lo que iba a ser el duelo más importante de los últimos años. Al lugar llegaron también juglares dispuestos a cantar las hazañas del que resultara vencedor. También había taberneros, herreros, comerciantes y gentes del pueblo. Todos querían contemplar el espectáculo. En la región solo se hablaba del duelo del honor.

			—¿No os ponéis ya el casco? —preguntó el escudero a Rodrigo.

			—Oh, no, hace demasiado calor.

			—Debéis acostumbraros a llevarlo sobre la cabeza, mi señor. Recordad que el otro caballero es experto en estas lides. Ha vencido en dieciséis duelos y ha matado a trece caballeros.

			—¡Mejor, así se confiará, mi buen Muño! —suspiró Rodrigo, dando una palmada en el hombro al hijo del labriego, aquel niño con el que jugaba en Vivar y que ahora se había convertido en su escudero y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por ayudar a su señor.

			—¡Si pudiera cortar las cintas de la montura de ese gigantón navarro…! 

			Mientras Muño suspiraba, Rodrigo Díaz miraba fijamente su espada apuntando al cielo. Era negra, como el carbón, y, como si fuese un tizón ardiente, se la imaginó con la punta roja de la sangre enemiga. Aquella visión le dio confianza, y sin más dirigió sus ojos al cielo, rezó una breve oración y se subió al caballo con su poderosa arma. 
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			Nunca había participado en un duelo de honor, pero había visto muchos, y recordaba que de niño soñaba con ser algún día el defensor de una causa justa. Ahora estaba allí por primera vez y se sentía tan tranquilo, como si no hubiese hecho otra cosa. 

			Miró al caballero, al que tenía enfrente sobre un caballo negro. A simple vista le sacaba la cabeza, pero no le preo­cupaba.

			—¡No llegaremos a pelear en tierra! ¡Acabaré antes con él! —se dijo Rodrigo, al tiempo que Jimeno Garcés miraba a su enemigo y le despreciaba soberanamente. 

			El navarro estaba convencido de que le destrozaría en la primera embestida, y con esa seguridad picó a su caballo y se lanzó, ciego de fuerza, contra Rodrigo, quien pudo ver sus intenciones, se apartó un poco para evitar la lanza y con la suya tocó ligeramente el costado del gigante. 

			Pero no cayó. 

			Era un guerrero fuerte que, incluso herido, era capaz de girar el caballo y ya regresaba velozmente en su montura con el pesado mazo en el aire dispuesto a machacar la cabeza del castellano. En esos casos, el casco servía para poco.

			Sorprendido por la rapidez del giro, Rodrigo apenas tuvo tiempo de alzar su espada, que sujetó con las dos manos. El mazo se enredó en el acero, y los dos caballeros perdieron el equilibrio y cayeron al suelo. 

			Ahora comenzaba el combate cuerpo a cuerpo.

			Al ver de pie a los dos caballeros, los castellanos suspiraron y los navarros lanzaron gritos de júbilo.

			Las gentes del pueblo cuchicheaban, hacían apuestas, se reían, y había algunas damas que temían por la suerte de Rodrigo Díaz, al que su enemigo le sacaba la cabeza.

			—¡Pobre caballero! ¡Tan joven como es!

			Confiado por su tamaño, Jimeno Garcés miró a su oponente como si fuese un perro asustado. Podía acabar con él de un mazazo, pero prefirió entretenerse prolongando su agonía, para regocijo de los espectadores, mientras escuchaba cómo el público gritaba su nombre con admiración.

			—Ji, ji, ji… —se rio el navarro mientras se acercaba a su presa.

			—¡Ahora, señor! —dijo Muño, el escudero, pero su frase se apagó entre los gritos de la multitud. Rodrigo Díaz, sin embargo, ya había visto que esa era la ocasión propicia. Como buen caballero, sabía que en todo duelo hay un momento de debilidad del contrario, y ese instante es necesario aprovecharlo. Así que tomó su lanza, la sujetó en el suelo por un extremo y, cuando llegó el navarro, hizo un rápido giro y la desvió hacia la garganta de aquel gigantón, que se quedó incrustado en ella, como si fuese un asado, mientras su maza temblaba en el aire.

			Este fue el primer duelo —victorioso— de Rodrigo Díaz.

			Meses después tuvo otro combate contra un gigante musulmán de Medinaceli, al que derrotó en parecidas circunstancias y le dio muerte.

			Fueron tales su éxito y su fama como caballero de combate que comenzaron a llamarle Campeador, que significa «vencedor en el campo de batalla». Y los juglares hicieron romances y canciones sobre las hazañas del aquel joven, valiente y poderoso caballero de Vivar.
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			4. TRAICIÓN EN EL CERCO DE ZAMORA

			A la muerte de la reina madre, Sancho de Castilla llamó a Rodrigo, que seguía gobernando Vivar y recorría las tierras fronterizas del reino. Tras sus victorias en los duelos, era tal su prestigio que nadie osaba enfrentarse con él. 

			—Quiero que comencéis a reclutar gente en vuestro territorio —le dijo el rey—. Nos preparamos para una gran batalla. 

			—¡Majestad, las fronteras están más apaciguadas que nunca! Ni el rey de Pamplona ni el de Zaragoza preparan ningún ataque. Mis espías están alerta.

			—No son esas mis preocupaciones —le explicó el monarca—. Castilla ha de ser un reino fuerte para comenzar a reconquistar las tierras que los sarracenos nos arrebataron. Así que he decidido unificar los reinos de mi padre.

			—¿Vais a atacar a vuestros hermanos?

			—García, mi hermano menor, es un hombre débil. Su reino puede caer en manos de los condes gallegos, algo que no podemos consentir. Lo he hablado con Alfonso y dejará pasar a nuestro ejército por sus tierras.

			—¿Y qué haréis después? —preguntó Rodrigo, que conocía bien a su rey y sabía que tenía planes más ambiciosos.

			—¡Todo a su tiempo, amigo! 

			En la primavera, un nutrido ejército castellano se puso en marcha hacia el poniente. Al frente de los guerreros iba Rodrigo Díaz, que portaba la bandera real. Tras cruzar el reino de León entraron en Galicia, y, a su paso, las aldeas y fortalezas se rindieron sin presentar batalla. El ejército castellano llegó hasta Santiago, una ciudad amurallada que tampoco opuso resistencia. 

			—¡El rey García y su ejército han escapado hacia el sur! —les informaron. 

			—¡Corramos tras ellos! —dijo el rey.

			—Puede ser una trampa, majestad —le advirtió Rodrigo—. Tal vez nos esperen ocultos y caigan sobre nuestras espaldas cuando no lo esperemos. Estas tierras son propicias para las emboscadas.

			—Mandaré exploradores para que me informen de su posición —dijo el rey, cauto.

			A los pocos días, le llegaron las noticias:

			—El rey García no ha logrado el apoyo de sus nobles y huye con sus hombres hacia el reino moro de Badajoz. 

			—¡Vayamos tras él!

			Antes de cruzar el río que separaba los dos reinos, las tropas castellanas descubrieron y atacaron al ejército gallego. El rey García consiguió atravesar el río con tres guerreros y una parte del tesoro que se había llevado de Santiago.

			—¿Los perseguimos, majestad?

			—No merece la pena. Galicia ya es nuestra, y mi hermano nunca volverá a reclamar su trono. 

			Esta victoria total no complació demasiado a Sancho, que se veía obligado a repartir el reino conquistado con su hermano Alfonso, según lo pactado, y cada día andaba más obsesionado por reunir en su cabeza las tres coronas.

			—¡He de apoderarme del reino de León!

			—Las tropas de Alfonso son fuertes —advirtió Rodrigo—. Los condes de su reino no le abandonarán como hicieron los de Galicia.

			—Lo sé, Rodrigo, pero si no domino León perderemos las tierras gallegas, demasiado lejanas para defenderlas. Es necesario atacar antes de que nos ataquen.

			—¡Decidáis lo que decidáis, majestad, sabed que mis hombres y yo siempre estaremos en primera línea de vuestro ejército!

			Convencido de su destino, el rey Sancho II declaró la guerra a su hermano Alfonso, quien aceptó el desafío, y tras días de negociaciones se pusieron de acuerdo en que los dos ejércitos se enfrentarían en las tierras de Golpejera después de las fiestas navideñas.

			Al amanecer de uno de los primeros días del año, y según desaparecía la bruma, comenzaron a dibujarse las siluetas de los dos ejércitos a uno y otro lado del terreno. Los separaba una llanura enorme y vacía que muy pronto iba a estar cubierta de chatarra, sangre, heridos y cadáveres.

			Los trescientos soldados castellanos miraron a los ­leoneses, superiores en número. Rodrigo Díaz, al frente de su tropa, meditaba la estrategia que podrían tomar para vencer a tantos enemigos. No era suficiente con el valor y la fiereza.

			Los dos ejércitos echaron a correr, como si buscaran abrazarse. En un instante, en aquel paisaje apacible donde se oía el perfil del viento y el canto de los pájaros, comenzaron a resonar los cascos de los caballos al galope, el chocar de las armas y los gritos desfondados de los soldados.

			Como si fuese el descargar de una tormenta, en un abrir y cerrar de ojos, y al grito de «Aaaatacad», los hombres de los dos ejércitos avanzaron veloces, como si se buscasen. 

			Fue una dura carga. Muchos caballeros de uno y otro bando cayeron al suelo, aún cubierto de escarcha. Tras este primer choque frontal, prosiguieron con sus enfrentamientos; la mayoría, de pie y con la espada. 

			Al cabo de unas horas, y cuando el sol estaba en lo más alto del cielo, los soldados leoneses comenzaron a retroceder y huir; los castellanos los siguieron y lograron apresar al mismísimo rey Alfonso, al que Sancho encerraría en Burgos y, luego, a petición de su hermana Urraca, desterraría a las tierras mu­sul­­manas de Toledo.

			Grande y gloriosa fue la victoria castellana. Apenas recuperados del enfrentamiento, Sancho se dirigió hacia León para ser coronado allí mismo soberano. 

			—¡Ahora sabrán todos quién es el nuevo rey!

			Tal como lo había soñado en tantas ocasiones, el reino de su padre, el rey Fernando I, se había unificado y volvía a estar bajo una misma corona.

			No es fácil gobernar unos territorios tan amplios y divididos. Los nobles leoneses no aceptaron el poder castellano y comenzaron a conspirar contra Sancho II.

			Un día, uno de los condes que habían acompañado al rey Alfonso al destierro entró en Zamora y pidió ver a la infanta Urraca. El encuentro en el palacio era secreto. Nadie sabía si acudía en nombre del antiguo rey o en el suyo propio. 

			A los pocos días, la infanta Urraca, que siempre defendió a su hermano Alfonso, decidió no obedecer al nuevo rey Sancho y se proclamó señora independiente de Zamora. 

			Muy indignado, el monarca castellano decidió atacar inmediatamente.

			—¡Vayamos a Zamora ahora! ¡Cerquemos sus murallas! ¡Rindamos la ciudad!

			—Majestad —le dijo Rodrigo—, somos pocos. No estamos aún preparados. Sería mejor esperar a formar un grupo sólido.

			—Ya vendrán los refuerzos. Adelantémonos y recolectemos tropas por el camino. Un soberano no puede mostrar debilidad ante la rebelión de una ciudad.

			Al cabo de unos días, los hombres del rey Sancho alcanzaron las murallas de la ciudad de Zamora. El ejército apenas había crecido, pues los nobles leoneses no se habían unido a las tropas del monarca.

			—Hasta que no lleguen los refuerzos, no podremos emprender el asalto de la ciudad —razonó el rey—, pero, mientras, hagamos un cerco que les impida salir de ella y meterles alimentos.

			Aunque los hombres que rodeaban las murallas no eran excesivos, el asedio se sintió con pesar en la ciudad. Algunos notables eran partidarios de rendirse y entregar la plaza, tal como le sugirieron a la infanta Urraca.



OEBPS/Images/cover.jpg
JOSE MARIA PLAZA

EL PRIMER CABALLERO

ILUSTRACIONES DE
DAVIDE ORTU





OEBPS/Images/portadilla.jpg
JOSE MARIA PLAZA

EL PRIMER CABALLERO

Iustraciones de

Davide Ortu






OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg






OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/7.jpg





OEBPS/Images/orla.jpg





OEBPS/Images/11.jpg





OEBPS/Images/12.jpg





OEBPS/Images/28.jpg





